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Otros dos aparatos ¡ 
fascistas abatidos 
Ejército d¿ Tieira.—Sin no-

vedad imparíaute que destacar 
en Jos distintos frentes. 

A V I A C I Ó N 
A los aviones extranjeros de-

rribados en el Frente del Ebro 
el día 27 y que se consignaban 
en .¿1 parte de ayer, hay que 
añadir un bimotor Heinkel y un 
caza Fiat, que caycron incen-
diados entre ambas lineas y que 
se elevan a cinco el numero dfc 
aparatos enemigos abatidos en 
dicha jornada. 
í i M U & H B K H i i R e s a B R s a & B ! 

Li Huella del valor a m 
jflapr M rtitóas 

Barcelona' 29. -El Diario Oficial 
Oe Defensa concede la Medalla del 
Valora! mayor de infantería Je int-
lleias, D. Manuel Alvareu Alvarez, 
como premio a su distinguida actua-
ción en las operaciones realizadas 

concsn-
de España 

A instancias de Chamberlain ftitlsr suspende su movilización por 24 horas 

Um fi m® piiaiBira ingles mm wffiiíaiK Ge n ariegíe pa&lfiao 
estoy seguro deque puede tener Después leyó Chamberlain la no 
todo lo que estima esencial sin gue- ta que envió a Mussoiini y dijo que 

Londres 29.—En el discurso pro-
' nunciado ayer en los Comunes por 
Chamberlain, dijo: A las doce y me-
dia de la noche rec'*"' v n u e s t a 
de Hitlei a la cart.. había 
entregado Wiison de mi parte. 

Un atento estudio de esta res-
puesta demuestra que Hitler ha 
puesto a sus intenciones cierto lí-
mite que no figura en el memorán-
dum, y que da nuevas seguridades-
Por ejemplo, se muestra dispuesto a 
aceptar que las tropas alemanas no 
penetren mas allá de la línea roja 

'Tt tkmapa. Su misión seria, única-
mmte, mantener el orden y garantir 
la libertad del' plebiscito sin inge-
rencias extranjeras, Resulta también 
que Hitler se atendría al resultado 
del plebiscito y garantizaría la inte-
gridad de lo que quedara de Che-
coslovaquia una vez resuelta la 
cuestión de ias minoiías. 

En vista de ello —añadió— me 
creí obligado a hacer un último lla-
mamiento a Hitler por lo que le en-
vié el siguiente mensaje personal: 
Después de haber leído su carta, 

rra y sin tardanza. Estoy dispuesto 
a ir a Berlín inmediatamente para 
examinar la posibilidad de celebrar 
una conferencia con usted y cón el 
Gobierno checoslovaco, así como 
con Francia e Italia,¡si usted lo de-
sea. Estoy convencido de que pue-
de llegarse a un acuerdo en el pla-
zo de una semana. No puedo creer 
que ninguna potencia, pueda asumir 
la responsabilidad d e lanzar a 1 
mundo a una guerra que acabaría 
con la civilización por una cuestión 
que sería solucionada con un apla-
zamiento de unos días. 

éste encargó a su embajador en 
Berlín de decir a Ribentropp que si 
bien Italia estaba dispuesta a cum-
plir sus obligaciones con respecto a 
Alemania, Mussoiini esperaba tam-
bién que Hitler haría lo posible por 
aplazar su acción para permitirle 
examinar de nuevo la situación y 
esforzarse por encontrar una solu-
ción pacifica. 

Esta acción debería haber comen-
zado hoy a las dos de la tarde pero 
en repuesta a esta gestión, decidió 
aplazar la movilización durante 
horas. 
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Valencia pide todos 
los hombres útiles 
de 43 a 55 años 
para fortificación 
Valencia 29.—El alcalde de Va-

lencia ha dirigido a los Consejos 
Municipales de las provincias de 
Albacete, Murcia, Alicante, Ciudad 
Real, Cuenca y Ouadalajara una co-
municación diciéndoles que hablen-
do terminado los trabajos de reco-
lección y teniendo conocimiento de 
que bastantes refugiados de las pro-
vincias de Castellón y de otras se 
encuentran sin colocación en las 
provincias mencionadas les ruega 
que envíen a Valenola todos los 
hombres útiles desde los 43 a los 
55 años que no tengan trabajo, con 
el fin de emplearlos en las Brigadas 
de fortificación. 

Después añade: Necesitamos una 
cantidad de brazos tal qne, aun su-
mando muchos los que se presen-
ten, estamos convencidos de que 
no serán bastantes para todos los 
trabajos que hay emprendidos. Así» 
pues, nadie debe estar en paro y 
si los hombres útiles están recibien-
do la ayuda material de las oficinas 
de evacuación o de los Consejos 
/Vluniclpales, debe cesar esta tan 
pron o sean requeridos para traba-
jar y se nieguen a presentarse. Coa 
este ofrecimiento hacemos una la-
bor práctica y necesaria mediante 
la movilización de todos los hom-
bres útiles para el trabajo en la de-
fensa de Levante. 

Los movilizados se presentarán 
en !as oficinas del* Frente Popular 
de Valencia. 

Esperamos que la ayuda de to-
das las autoridades se efectuará con 
toda rapidez. 
^ B a e s ^ a a ü H i B s a s i i a i B B 

La prense sngte cree que so ofrecen a Hitler nuevas concesiones 
Londres 29.—La prensa se dedica 

a comentar el probable resultado de 
la conferencia de Munich y muchos 
diarlos se lamentan de que no haya 
¿ido invitada: ¡a ü . R. S. S. ni Che-
coslovaquia. La conferencia, pues, 
no es nada tranquilizadora ni tiene 
el carácter internacional sugerido 
por Roo«elvet. Existe el peligro dei 

sea 
tan 

para el paso del rio Ebro. 

E D I T O R I A L 

Estamos seguros-y preparados 
Ignqraruos a ¡a hora de comenzar estas lineas, cuál 

habrá sido el resultado de esta postrera conferenci i y 
sumisión al fascismo que-por iniciativa del Presidente 
estadounidense habían anunciado para el día de hoy 
entre Chamberlain, Daladier - Hitler, Mussoiini. Des-
conocemos, igualmente, si el incendio de Europa es ya 
un hecho, por cuanto para anoche se anunciaba la 
movilización general d j Ejército alemán con dirección 
a Checoslovaquia. Lo más seguro es que se haya otor-
gado a la guerra uu dia más de tregua para esperar los 
resultados de diciia reunión. Y lo más probable, tam-
bién, es que ésta haya sido tan nula como las anterio-
res y que en un plazo de horas suene un segundo dis-
paro—el primero sonó ya en España—precursor de ia 
niás enorme tragedia que ha conocido la humanidad. 
Si asi fuera, desgraciadamente, que se eche cada cual 
au correspondiente china al bolsillo y que cuando lie— 
íue la ocasión de responder ante lá historia de esta 
gran hecatombe, no se nos adjudique la más leve culpa 
a 'luienes, tercamente venimos advirtiendo este peligro 
desde hace veintiséis meses. Por lo demás, tampoco 
3 6 nos ha asignado pito que tocar, ni lo queremos, ya 
que no es pequeño el especial que tenemos adjudicado 
en esto pico occidental del continente. P"ra este último 
efecto, exclusivamente, tenemos que mirar los sucesos 
de fuera de nuestras fronteras. 

La probable guerra, europea si sus efectos, cosa no 
difícil, nó transcienden al resto del mundo, nos en-
cuentra a los españoles en las mejores condiciones de 
ventaja con i«specto a nuestros enemigos, que $n cual-
quier otra ocasión. El pueblo español perfectamente 
unido, competetrado, curtido ya en la guerra, con una 
ratral de lucha llegada a su aéxiino grado de entusias-
mo y Ér 5W*«amifot«. está en condiciones de mirar 

sin miedo, con seguridad, los acontecimientos, 
cualesquiera su desarrollo. Tenemos un Ejército 
disciplinado y capaz, en todas sus ramas, como el más 
potente de Europa, y, por otra parte, la marcha de la 
contienda va siendo en cada jornada lo suficientemen-
te eficaz a n&estro favor para que, sin optimismos es-
túpidos, nos consideremos en estos instantes graves 
como seguros-en nuestra empresa. 

Al contrario de lo que sucede al enemigo, quien, 
además del mal cariz que en s: le presenta la guerra, 
tiene planteados una serle de conflictos internos que 
amenazan echar a pique lo que él . presenta como 
fortaleza. Su retaguardia, descoi tenta y humillada por 
los extranjeros, demuestra su disgusto con continuas 
protestas y alborotos contra los invasoses. Su Ejército, 
sometido al imperio de los militares italo-germanos, 
sólo espera una ocasión para volver sus pistolas contra 
quienes les hacen pasar por ¡as más asquerosas de las 
servidumbres. Y, por último, el desgaste continuo de 
hombres y material que les hacen nuestros soldados 
con su resistencia y eficaces ataques, ha colocado ai 
conglomerado enemigo en una situación de la que ni 
territorialmente pueden enarbolar ventajas, en el fondo 
existen no pocas probabilidades de éxito a nuestro 
favor. 

A grandes rasgos queda expresada la situación en 
que nos encuentra a los españoles la guerra que llega. 
Nos relevamos de profetizar; pero > sí queremos que 
todos conozcan esta ventaja evidente que les llevamos 
a los fascistas, para que si algo ha de Influir en nuestro 
ánimo la declaración de una guerra en Europa, sea, 
exclusivamente para hacernos más seguros en nuestra 
lucha y más firmes en nuestro puesto para conseguir 
redoblar al máximo las circunstancias favorables que 
hoy nos presenta la contienda española. 

«pacto de los cuatro» tan querido 
de Mussoiini que opondría la Euro-
pa occidental a la Europa oriental. 

El «Daily Telegraph» dice que a 
lo largo de la crisis que intenta re-
solvere , las concesiones han sido, 
hechas siempre al mismo lado y las 
reivindicaciones han venido dej 
otro. Dice también que se ha dado 
tanto que no queda nada que entre-
gar si se quiere que Checoslovaquia 
pueda vivir. 

Los redactores diplomáticos y los 
corresponsales extranjeros opinan 
que la idea franco británica en 1a 
conferencia será conseguir de Ale-
mania ia anulación del plazo fijado 
en el memorándum y proponer un 
sistema de retirada progresiva de 
ias tropas checas y la ocupación, 
también progresiva por los efectivos 
alemanes del territorio súdete. 

Algunos dicen que podría auto" 
rizarse al Ejército alemán a ocupar 
casi Inmediatamente, ciertas reglo-

n e s fronterizas.no fortificadas. 
Una cortina de tropas neutrales 

franco-británicas, podría separar 
al Ejército flemán y al checo. 

Parece que lo antes posible se 
invitará a Praga a enviar un repre-
sentante a Munich. 

Se cree que Mussoiini propondrá 
un arreglo general de la situación 
incluyendo 1a cuestión de las mino-
rías húngaras y polacas para tratar 
después de Un plan de cooperación 
económica y del problema de los 
armamentos de las cuatro poten-
cias. 

Se espeja que se plantee igual-
mente la cuestión española. 

(jrebw.) 

La reunión de hoy parece un asidero pre-
parado por los dictadores europeos 

j servido para que Inglaterra perfec-
1 cione su fuerza y en cuanto a Mus-

soiini, que lleva 

Barcelona 29.—El cronista de «El 
Socialista» en París encuentra ló-
gico que Hitler aceptara sin vaci-
lación ia conferencia de los cuptro, 
ya que era su solución, pero se pre-
gunta si para salvar la paz era ne-
cesario salvar a Hitler. 

No cree que fuera preciso sacaj 
a Hitler y a Mussoiini de su des-
prestigio haciendo creer a Hitler 
que ha hecho doblar la rodilla al 
adversario. 

Después de resaltar el hecho de 
que los cuatro hombres reunidos 
hoy pueden decidir el destino de 
millones de europeos, saca la im-
presión de que sigue reinando la 
diplomacia secreta. 

Admite que al pronunciar HitleJ 
su violento discurso del lunes tenia 
ya preparado-su último recurso con-
sistente en esta reunión. 

El tiempo ha transcurrido y ha 

ocho discursos 
pronunciados sin que nadie le hi-
ciese caso, necesitaba un golpe tea-
tral para recobrar prestigio. 

Añade el periodista que Italia no 
quiere la guerra a la que tiene miedo 
por la opinión Italiana antialemana, 
por la pugna de los técnicos milita-
res y por el anuncio de abdicación 
de Víctor Manuel en el caso de que 
su país tuviese que luchar contra 
Francia. 

Por ese estado de opinión MJS-
solini hizo saber a Hitler que no 
podía decidirse a la movilización 
antes del lunes próximo. 

(Patota.) 

% m a B B a . ? K ¡ K K B g W B B B B r « 
(Bu segunda plana continúa ¡a 

información internacional.) 

Ayuntamiento de Madrid
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CRONICA DE GUERRA 

A L M A D E N 
Como una diosa de plata, 

duerme na soefio sereno e;i 'as 
entrañas de ¡a tierra, llena de 
sovgre y de metralle, la rica joya 
d« ni] pueblo: Minas di Al-
macén. 

Fracasados sos planes de ra-
piña, sobre \a hermosa tierra de 
los naranjos, el fascismo se ?an-
xa, en sus agonías de raueit?, 
por alias tierras^ Extremeñas 
hacia la conquista de Almadén: 
pueblo de titanes mineras, per-
dido entre kis caprichosas y plo-
mizas montañas del Oeste. 

Lo misino que eu Levante*, 
idéntico que en el Este, el fascis-
mo internacional veleó aquí mi-
Jes de hombres y metralla con 
d so'o objetivo de conquistar el 
mercurio de España, para nive-
lar su balanza económica, des-
trozada en estos des años de 
guerra por nuestro Ejéreito, or-
gullo de España republicana y 
admiración de todos los pueblos 
que aman 3a libertad y et progre-
so 'ochando contra la tiranía 
4e* fascismo. 

Cegado por la riqueza de esíe 
minera', y sin importarle las vi-
das de los hombres, el fascismo 
ha kinzado eu un corto espacio 
de tiempo, reiks y rulas de sol-
dados que componían su van-
guardia de choque, al abismo de 
fa muerte. 

Esta ofensiva,' que ya anun-
ciaban como caá ligera victoria, 
se ha convertido en un enorme 
fracaso que en nuestra Historia 
de Guerra será página inmortal. 

Cuando en Extremadura se 
sintieran las pisadas del inva-
sor, el Ejército se aferró al te-
rreno defendiendo con su resis-
tencia, las vidas y 'as riquezas 
que la Patria les había confiado, 
al entregarles un fusil, 

De la resistencia pasamos a a 
ofensiva, con ei mismo heroísmo, 
con la misma valentía qne en el 
Este. El Ejército de Extremadu-
ra escribe en el Oeste; a'< cruzar 
el Zújar, páginas de gloria como 
escribieron los héroes del Este 
al crusar el Ebro. 

Aquello que el fascismo lanzó 
por la radio asegurando un 
triunfo seguro, sigue en poder 
de la Repúb'ica: La realidad con-
sumada son los partes de nues-
tro Gobierno. 

Mientras los invasores muer-
den el polvo de su derrota, con-
templando su quimera muy leja-
na, Almadén, sus minas, cual 
diosa de plata, duerme en las 
entrañas de la tierra un sueño 
de paz, seguro d« que un Ejérci-
to potente e inmortal derrotará 
al fascismo por tierras extre-
meñas. 

F. MELGAR. 

* I . ím JK 

t'HI 

Una de las mayores seguridades de nuestros triunfos han de radicar en j 
las fortificaciones. Cuando se cuernta con una potente, fbrtificación, la resis-
tencia es mucho más segura y rinde su verdadera eficacia. Si se está atrin-
cherado convenientemente y se dispone de una muralla férreamente cons-
truida, el enemigo no dara un sólo paso adelante-. Y sin embargo cada movi-
miento nuestro será un avance certero, por cuanto el hecho de creerse segu-
ros en una retirada impulsa nuestro ataque. 
El mejor trabajo, pues, deja guerra es ta fortificación. 

i? W 

tes y wprttáto 
r:s 

c J Hé ía mmm .de Mtpsich, I t e t ó n i ha planteado, ei prebtem» id !a 

Munich 29.—Hitler ha invitado » 
almorzar en su domicilio particular 
a Chamberlain, Daladier y Musso-
lini. Las conversaciones comenza-
ron inmediatamente después de la 
comida. Además de los cuatro asis-
ten Ribentropn, C í a n o , Legery 
Srang.. 

* fe ta é M$k 

declarado que debe llegarse rápida-
mente a una solución y que, por lo 
tan'o, lo importante era que el Go-
bierno de Pr?gu ejecutase sus pro-
mesas. 

Después Ctiámberlain, Daladier 
y Mussolini expresaron el criterio 
de sus respectivos Gobiernos acer-
ca del problema. 

teado el problema de la guerra es-
pañola y en determinados círculos 
se afirma que na propuesto la reti-
rada de los voluntarios. Después 
de este primer cambio de impresio-
nes fué cuando se reunieion para 
almorzar. 

A ias cuatro y media de la tarde 
se reanudó !a entrevista. 

Febu» Se asegura que Mussolini ha plan-
Las referencias q u e s e tienen 

hasta ahora son de que Hitler ha 

La lí. G. T. ractitica su inquebrantable adhesión y ayuda al 
Gobierno de Unión Nacional 

Barcelona 29. — Ha comenzado [ ración política que corresponde ai 
PAMIUÍÍ M'j- | MANTPRIIMÍANFN HPI nr i t i f inán I*1P la sus deliberaciones el Comité Na- { mantenimiento del principio de la 

República democrática y popular en 
ei que se encuentren salvaguarda-
dos los intereses de la clase obrera 
y su mejoramiento social. 

Al hacer e s t a declaración la 
U. ü . 1 . reclama de sus 7.500 sec-

cional de la U. G. T. En la primera 
reunión se aprobaron las siguientes 
disposiciones: 

El Comité Nacional de la U.G.T.; 
después de examinar la actual si-
tuación política y militar ratifica la 

í adhesión a! Gobierno, presidido por 
! el Doctor Negrin, auténtico intér-
I prete de la voluntad de resistencia 
r del pueble español. 

La U. G . T . expresa su adhesión 
l a la declaración política firmada por 
1 el Gobierno contenida en los 13 
\ puntos, que permite dar satisfacción 
= a los legítimos anhelos de la clase 
| obrera interesada en evitai toda de~ 
| formación del contenido político, 
¡ social y económico de dicha decia-

« « « « « I ® SÍ » * » « « « « » ! <« 

clones y de los dos millones de 
afiliados de la zona leal que las 

i componen, la colaboración mas en-
tusista a toda decisión del Gobierno 

La discusión de esta propuesta 
de la Comisión Ejecutiva fué amplia 
y se presentó un voto particular de 
Hícardo Zabalza que fué rechazado. 

El Secretariado Provincial 
Trabajadores de la Tierra de ü; 
dajoz U. G. T., teniendo en cuejj 
la iniciativa de nuestra Federacii 
Bspañola de Trabajadores de 
Tierra que ha abierto una suscrip, 
ción con 20.000 pesetas, ejempit 
que ha secundado 'la fi3 Briga(| 
con 70.000 pesetas, manifiesta 
todas S-JS organizaciones de ia pro. 
viitCia y a todos sus afiliados nti 
tares y simpatizantes que debe; 
seguir el ejemplo de la 63 Brigán, 
que componiéndose toda ella i 
campeemos extremeños se han da. 
do perfecta cuenta de la sitúa* 
tan • iamentable porque atraviesas 
miles de familias extremeñas qw 
al tener que abandonar sus hogares, 
se encuentran casi en la misma 
tüación que nosotros como campe-

; sinos extremeños, no podemos con-
sentir por más tiempo haciendo ut 
esfuerzo más y dedicando unas p«-
setas de nuestros ahorros, para Oar 
el ejemplo que en todas las ocasio-
nes somos capaces los extremeños. 

Campesinos militares de nuestra 
O r g a n i z a c i ó n . Simpatizantes 
nuestra Organización que también 

t son militaras. Organizaciones dt 
1 nuestra provincia, hacer vuestro 
j este llamiento que os hace e» 3c 

cretariado en bien de esas mije» de 
; familias carne de nuestra carne qit 
; necesitan en ían lamentable situa-

ción de ia ayuda de sus hermanos 
de clase. 

Todos los donativos que ma.> 
deis para este fin, mandadlos a 

] nombra de Diego de la Cruz Ro EI /^V 1 -» , 1 UUUIUIC (.'C VÍKXIJ UC W V.IUZ KO" 

i C oronel Lasado se muestra optimista mero, Tesorero del Secretariado, 
. . . . . <;n ( . . . . . . . . , . , . . > instalado hoy en Sirueia en la Casa Madrid ¿9 . -L1 Jefe del Ejército ios informadores la situación gene- ; del Pueblo de dicha localidad, ad-

dol •en t ro recibió esta noche a las 
periodistas aunque no tenia ningu-
na noticia que comunicarles poi no 
ocuriir la menor novedad en el 
frente de su mando. 

Comentó el coronel Casado con 

ral de nuestro problema en relación 
con Ja actualidad mundial y se mos-
tró optimista insinuando la posibi-
lidad de agradables esmbios para 
fecha próxima. 

virtiéndoles a tocios los donantes 
que sus nombres y las cantidades 
serán publicadas en nuestros perió 
dicos. 

Cordlalmeníe vuestro y de la cau-
sa antifascista, 

Diego de la CRUZ (Febns) 

UNA NECESIDAD 

•• i s i a i B i i a s i M a i i i i i i i B » ! jfyg «¡r fi » ® ia s. a i e? si Linee i 1) a oí p s íi s cíe invierno 
Ginebra 29.—La asamblea de ia 

S. de N. ha aprobado por unanimi-
dad y sin debate una solución ex-
presando «la esperanza de que nin-
gún Gobierno intentará imponer { ¡ejosi vuelvan cargados de ese maná que es el abrigo ! 
una solución por la fuerza y acoge- ; de nuestros.soídados. Si cerca de nosotros no hay una l 

No tejemos que repar.ir ante nada. No importa que 
tengamos que recorrer, distancias grandes para encon-
trar lo que buscamos. La Superioridad será compren-
siva y dejará que nuestros camiones se muevan, vayan 

rá con satisfacción 
de la S. de N. 

las iniciativas ; Cos<i, vamos por ella donde la hay.-. Para todo" esto 
; necesitamos dinero, claro es. ¿Quién ha de dárnoslo? 

« « B a B B » » * » » » » » * ? » » * ^ ; Todos, los combatientes, la población civil, los orga-
; n¡sm;>s que siempre nos atienden. En esto ha de con-

¿ J | j sistir una gran parte de nuestra campaña. Reuniremos, 
r i oo i r A > i r i seguramente, lo necesario. Y si no, de momento, con 
narceiona ¿y.—La uace¡a puoii- , el compromiso de devolverlo luego, ¿no podrían anti-

ca, entre otras, las siguientes dlspo- ciparnos algo oficialmente las Pagadurías de Campa-
siciones 

Presidencia.—Disponiendo se en-
cargue de los Departamentos de 
Presidencia, Defensa Nacional, Es-
tado y Justicia el Presidente del 
Consejo tfon Juan Negrin. 

Obras Públicas.—N o in b r a n ú o 
Delegado del-Gobierno en la Con-
federación Hidrográfica del Segura 
a don Antonio Péiez Cañavos. 

Defensa Nacional.—Concediendo 
a Medalla del Valor a la dotaciónl 
de! barco 'Bomba Besos» por los 
servicios de. salvamento, prestados 
recientemente. 

r B B ü B B ' K f t S B B S W B B H f f l H S H WBBBHB8.BSBSMB SWBffilfiSp! 
A todas las unidades de nuestro Ejército de Extrema-

dura, que diariamente han de recibir nuestro periódico, se 
les ruega nos comuniquen en cada caso si les llega con 
la debida puntualidad, comunicándonos igualmente age re-
traso O deficiencias observan en el recibo del mismo para 
te debida correccléa. 

ña? Hay unidades nuevas que apenas tienen dinero. Ei 
esfueszo es grande y hemos de cecesitar todas las co 
laboraciones. Podríamos recibir un dinero prestado, 
ante la imposibilidad de reunir el necesario rápida-
mente, anticipo del que se nos ha de dar luego. Todo 
por ganar tiempo, pero en la seguridad de que se abri-
rán todos los bolsillos ponienüo en miestrás manos u n 
verdadero tesoro que pceda convertirse en la nnnta, 
en el capote, en el traje, en Io:: zapatos que necesita el 
combatiente. No hay tiempo que perder y bien podía-
mos, a la vez, buscar el dinero y los objetos que nos 
hacen falta. 

También hemos de dar un vistazo a nuestros alma-
cenes. Rebuscar por t«dos los rincones, sacar a la luz 
esas reservas que se han guardado durante el verano 
y, si acaso nuestra^fuerzas estuvieran ya dotadas de 
lo preciso, entregar esas reservas a otros que las nece-
siten. Dejemos a ua lado todo egoísmo. Junto a nuestra 
Brigada puede haber otrk cuyos componentes ca-
rezcan de. lo que nosotros tenemos, guardado. Si So-
mos nosotros los que carecemus de ello, la unidad ve-
cina hará muy bien en darnos lo que tenga, si le sobra. 

Les toilerw han de trabajar sin dtscanso. Las ma-

nos femeninas, en ios pueblos próximos, hemos de ha-
cer que no resten ociosas. Pondremos en ellas las pie-
zas de tela, ias madejas, ¡os ovillos, sus tijeras y sus 
agujau harán el milagro de convertir todo ello en las 
prendas que se peguen a la carne de los soldados, 
haciéndoles más amable la crudeza de ia guerra efl 
invierno. A través de esas prendas, los soldados senti-
rán como, la caiicla de ias manos de inujef; manos de 
madre, de hermana, de esposa, de novia, manos que 
ganan su batalla en el recinto del hogar, en esos me-
nesteres sin los que la vida no es posible. Hogares con 
balcón a la guerra, por donde sale ei espíritu de estas 
mujeres, yendo, iejos, a alentar el corazón de los que 
luchan. 

Seria también muy conveniente que. las Administra-
ciones de Correos levantaran, al menos temporalmente, 
la prohibición de admitir paquetes postales, porque de 
esta forma las familias de los combatientes podrían 
enviar a éstos prendas de abrigo que de seguro les lian 
preparado durante el verano. ¿Qué mejor recuerdo tu-
miliar que éste valioso presente? 

¡Campaña de Invierno! ¿Os parece prosaico buscar 
pantalones, camisas, abrigos, mantas, botas? Pues tam-
bién hay un callado heroísmo en la abnegación de ésta 
hora. Cumpliremos un poco, un mucho la gran consigna 
de resistir que ha tenido eco en todos los ordos, fie-
chos cora.rone<=. Una gran parte de la moral se logra 
así, dando ai soldadolo que le hace falta. Y en invierno 
necesita no pasar frío, asegurarse contra la crudeza de 
un tiempo en que aumentan naturalmente las penalida-
des de la guerra. Suspendamos casi por completo t e 
das nuestras otras actividades que no sean puramente 
bélicas. Dediquémonos, todos los que podamos hacer-
lo, a esta otra campaña con la cu.il aseguramos también 
nuestro triunfo, asegurando el bienestar de nuestros 
soldados. 

R. CHARLAN 
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